
FUTURU DINU NUNA CANTABRIA DINA 
 

La mozandá cántabru nu quier emigrar ni ser esplotáu 
 
 

   En la actualidad el panorama futuro que se nos presenta a los jóvenes cántabros es, cuanto 

menos, desalentador. Paro, precariedad, emigración, vivienda, destrucción ecológica, falta de 

alternativas de ocio… son problemas que se repiten de boca en boca y que la Cantabria Infinita 

del PP, PSOE y el PRC no hace más que agravar. 

 

   Nuestra situación como juventud no es desde luego nada halagüeña. Los salarios de los 

trabajadores cántabros están entre los más bajos de todo el estado (incluso más bajos que 

Andalucía), el precio de la vivienda es el cuarto más alto tras Cataluña, Madrid y el País Vasco, 

trabajamos más horas que en España, sólo el 28% de los jóvenes que trabajan tienen contrato 

indefinido (por no hablar de los que ni siquiera tienen contrato) el paro juvenil es superior al 

estatal, los becarios son mano de obra barata (y muchas veces ni siquiera reciben un salario) 

con la excusa del aprendizaje, los jóvenes de Cantabria somos los que más tardamos en 

emanciparnos, entre 6.000 y 7.000 cántabros emigran todos los años en busca de mejores 

expectativas, por no hablar de la migración interna con el despoblamiento de muchos de 

nuestros pueblos, el índice de siniestralidad laboral es el más alto de todo el estado… 

 

   Estas cuestiones anteriormente mencionadas son sólo algunos ejemplos y datos que 

muestran cuál es la realidad de la juventud en este país y es evidente que no es positiva. 

Nosotros afirmamos que como jóvenes tenemos derecho a algo mejor, a poder disfrutar de un 

presente y un futuro en las condiciones adecuadas para satisfacer nuestras necesidades. 

Tenemos derecho a tener un trabajo digno, a vivir en la tierra en que nacimos, a disfrutar de 

nuestro medio ambiente, a una vivienda digna, a la cultura y a divertirnos, y tenemos derecho 

también a decidir en esta sociedad. Sin embargo estas cuestiones tan básicas se nos niegan 

en la actualidad. El futuro que tanto PRC como PSOE y PP quieren para Cantabria es el 

mismo, y es el de los caciques y oligarcas. Una Cantabria turística -el Benidorm del Cantábrico- 

llena de urbanizaciones, puertos deportivos y campos de golf donde poder especular y ganar 

dinero fácil -para unos pocos- mientras los demás emigramos o trabajamos precariamente de 

camareros o en la construcción. Destruyeron casi toda la industria y la ganadería y la pesca, la 

cultura cántabra desaparece o se convierte en algo folclórico para que se divierta el turista, el 

sistema educativo se mercantiliza, privatiza y españoliza y, encima, quieren planificarnos el 

ocio como a ellos les conviene. 

 

   Como jóvenes queremos romper con esta situación para construir un futuro mejor. Y para ello 

vemos que el Estatuto de Autonomía actual y la Constitución no son marcos que nos puedan 

dar soluciones. Para que la juventud cántabra y los trabajadores de este país podamos tomar 

las riendas de nuestro destino es necesario movilizarse, denunciar estas situaciones, auto 



organizarse y construir un nuevo marco donde Cantabria tenga absoluta capacidad de decisión 

para que no nos impongan decisiones que nos perjudiquen como la reconversión industrial y 

ganadera, las reformas laborales precarizantes y la conversión de Cantabria en un paraíso 

turístico. 

 


